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Solidaridad .. mlor invisible

La sulidaridad no est~i de muda. No "se lleva" ser solidario o estimarla un valor individual \
sucia] ¡JIu nu se plantea de manera explícita. sino por su ausencia en el debate de la agenda
pÚblica. Es m:ís. existe la sC1specha que la solidaridad forma parte de las ideas equivocadas de
la histuria. aquellas que habrían sido derrotadas para siempre. Su Última oportunidad s(lcial
habría sido la hora m:ís negra de las dictaduras y hoy la solidaridad sería indistinguible del
ejerciciu de la caridad pri\·ada. Cuando Octavio Paz afirma que de la triada de la RC\\)luciÓn
Francesa la fraternidad es la miÍs descuidada. su voz cae en el vacío. Es como si la CClmllI1
dignid~ld de las pers\lnas. base de la fraternidad humana. huhiera adquirido precius diferentes
y se transara en mercados separadus.

(.Es esto razonable'). (.es justo. est:í bien que así sea? Yo pienso que no: que nu es justo y que
nu es Ltlonable. También creo que no basta con denunciar esta situaciÓn. sino que es neces:lrio
camhiarLt.

El o!1'ido de la solidaridad !lO es ra::,o/lah!e

N(l es razonahle. porque la solidaridad tiene un papel importante que jugar en la so]uci\1n de
numlTUSOS prohlemas que son un doloroso pasivo de esta Humanidad que se global iza y que
derr(1cha abundancia. pero que en varios aspectos apenas supera la harbarie. El ruido de gente
feliz de un(1S pocos no puede hacer olvidar la situaciÓn en la que la mayoría de l\)s
latin\l:lIuericanos todavía se encuentra: el vasto silencio de los inocentes del que hablara el
nu\'el ista.

La c()J1\CrSi(1n de una modalidad de crecimiento econÓmico en un fetiche ha sido necesariamente
acompallada de un empobrecimiento espiritual de la vida social. Visiones reducciol1lstas de 1:1
vida y las relaciones sociales propician fÓrmulas simplistas que ignoran que. como indi\'idlws
y com(1 sociedades. tenemos un conjunto de preguntas y prohlemas que requieren ser enfrentados
con profundidad. con eficiencia y con una visiÓn genuinamente moderna de la sociedad y del
mundo. Recordemos que no es moderno quien afirma serio. sino quien puede plantear soluci\1I1es
lÚcidas :1 los problemas de hoy.



Si no corregimos rumbos. puede ser que m;ís tarde no haya lugar: nuestros países pueden C(1rrer
el peligro de rechazar lo bueno junto con lo malo. sin distinguir lo que representa una genuin~\
potencialidad de avance para nuestros pueblos. Todos los sacrificios hechos habr;ín sido injuq\)<;
e inÚtiles.

Los prohlemas de la vida social requieren un enfoque integrado y no fÓrmulas de escriwrio.
basadas en pocas variables desencarnadas de la realidad en que se aplican. La desigualdad y
frustraci\\n de millones no puede tratarse con programas focalizados de erradicaciÓn de la
extrema pobreza: éstos nunca ser;ín suficientes si el estilo de crecimiento adoptado es como una
tra ves ía que produce m<Ís n;íu fragos que navegantes. según la conocida expresiÓn de Galean\ 1.

(lna de las expresiones m<Ís \Klimas a este respecto es la de chorreo. que presupone la idl'a de
que ;¡[go que pueda sobrarle a algunos. caiga como por gravedad hacia otros a quil'nes les falta.
Nuestras sociedades producen bienes en abundancia y lo escaso -o insuficiente- son lns
mecanismos de transmisi\'JIl de los impulsos
econ\ 11l1ICOS.

La desconsider;lciÓn de la solIdaridad imposihilita el desarrollo y afecta negativamellle inclus(l
al crecimiento. Una sociedad empohrecida espiritual y culturalmente empuja a quienes tienén
m;ís a un carrera desh(lcada al consumo. disminuyendo las fuentes de ahorro que permitan crear
nuevas alternativas de empleo. e introduciendo graves resistencias a la imprescindible necesidad
de que parte de los ingresos contribuyan a financiar las necesidad comunitarias y la creaci\\n de
oportunidades para t\Kh1S.

Nuestros prohlemas ambientales no encontrar<Ín una soluciÓn natural en la lihre inici:lli\~l
individual. a l11edida que los recursos limpios se hacen escasos. Aún menos admisible es la idea
que la Vi(l!encia se soluciona con una mayor capacidad represiva.

Sin la solidaridad h;ísica entre personas. m<Ís alLí de sus ideologías o pOSICiones políticas. 11\1
hahr;í un respeto universal a los derechos humanos. Por otra parte. la discriminaciÓn es la
antítesis de la solidaridad: ella pretende justificar un tratamiento pel~judicial a qUIenes s(1n
di fcrentes en algÚn selll ido. olvidando e 1 factor humano común. Por la misma razon III1 es
pos ih le pensar que el racisn1\1 se so Iuc iona con creCientes barreras migratorias.

Como nos recuerda Riane [isler. la historia de la Humanidad ha estado marcada por la
dom imc i\'ll1. pero también pm la cooperaciÓn. No existe un de sarro 110 lineal o inevi tab le hac la
la dominaci('JIl y existen numerosos ejemplos históricos en los que ha predominadu la
cooperaciÓn. Por lo demÚs (,qué sería de nuestras sociedades sin ella')

El concepto tradicional de solidaridad apunta a la necesidad de permanecer unidos los miembros
de un grupo humano en virtud de una comunidad de intereses. sentimientos y acción. En este
sentido. el fundamento o fin Último es la dependencia mutua de los miembrus de esa comunidad.
En realidad. sin un sentimiento potenciado de solidaridad. incluso nuestra propia perrenenci~l ~e
dehilita.



Ni la democracia. ni los derechos constitucionales. ni el mercado conmueven nuestro sentid() de
pertenencia naci()nal. !\Lís hien. com() se ha seílalado. se trata de instituciones que garantizan
nuestra individualidad: esto plantea desafíos personales y sociales inéditos. El amor por nuestrus
países se puede convertir en el amor m:ts exigente. m:ts imposihle.

La visi()n corriente de las cusas tiende a suhestimar lo inahordahle de muchas diferencias entre
los individuus y lo irreductible de tantos contlictos entre los grupos: la fuerza como manera en
que con demasiada frecuencia se han abordado. y el sufrimiento físico y moral como su
consecuencia reiterada. Vista m:ts de cerca. esa llamada comunidad podría tener realidad s(')l()
virtual en los discursos edificantes. cuando no fuera derechamente una Arcadia ailorada p()r el
espíritu l:onservador. o una i1usi()n de futuro que permita sacrificar a la generaciÓn presente.
conw destacara Isaías Berlin.

AdemiÍs. el ol\'ido de lo solidaridad es incorrec!o

Pero. adem;Ís de ser irr:¡cional. pienso que el olvido de la solidaridad es lI1correcto desde el
punto de vista de los principios que deben regir nuestra vida en sociedad.

Sabemos que un dilema de hoyes c()mo constituir una cultura política inspirada en \':llores La
nwdernizaci()n de la política no puede ser un vaciamiento ideolÓgico y la deriva hacia el
pragmatismo. el cinismo. la transformaciÓn del poder en un fin en si mismo. Tampoco puede
c(1l1vertirse en un nuevo paradigma la pura tolerancia. como una forma vacía. De al]¡ que
necesitemos concordar en algunos principios éticos fundamentales para "vida buena". (Este es
el ohjet iv() de una campai1a en los med ios. real izada por la C ompaí1ía de JesÚs en Chi le).

Resulta sorprendente la frecuencia con que se afirma que la modernizaciÓn es un proces,)
inexorahle. sohre todo si se considera la falta de fundamentos sociolÓgicos y filosÓficos s()lid()s
para creerlo. Se genera así un ambiente intelectual en el que pareciera que sÓlo se puede abhar
o denostar la modernizaci('1ll. pero no modificarla en su esencia: no nos quedaría m:ís que ser
cÓmplices o enemigos de ella. con el consiguiente peligro de renunciar a toda posihilidad Je
comprometer nuestra lihertad de modo lÚcido y voluntario. En este marco. la defimci()n Je la
agenda pÚhlica necesariamente resultar;Í sesgada.

De allí la importancia de preguntarse si es posible estahlecer un criterio ético respecto de Jicl1a
agenda. como se puede llegar a él y qué de prohlem:ttico envueh'e. para la sociedad en general.
y para las instituciones y políticas pÚhlicas. Es aquí donde la solidaridad puede darnos un
fundamento sÓlido para analizar los temas pÚhlicos y para actuar en consecuencia.

Creo que hov se requiere una expresi()n social de la solidaridad. la que no sustituya o e~cusc su
eiercicio a nivcl personal. Es una sellal de los tiempos el que podamos plantearnos estos nuc\os
horimntes solidarios: que podamos usar nuestra libertad para enriquecer nuestra individuaci(ín
y IlO convertir!a en individualismo excluyente.



La ';l)!idarid:lu puede repre,;entar un aumento de lihertad para la,; personas en lo sl1cial.
eCOI1l)mICO,político y cultural: puede ,;er una modalidad de habilitaciÓn para ellas. Como seÍ1ala
"el principio de la diferencia", enunciado por Jolm Rawls, ~stas dehían ser aceptables sÓlo si Sllll
para el mayor beneficio de los miembros menos favorecidos de la comunidad.

Re(luisiros de /(/ solidilridwj

Pla11le:lda a,;L la bÚsqueda de una mayor solidaridad no es un objetivo hrumoso, elusi\o. Con1l1
instrume11l0s para un adecuado catastro de los problemas en los disti11l0S Úmhitos, los indicadores
de dilcrencias injustificadas a lo largo de la vida de la ge11le hablan por sí solos y nos marcan
caminos por los que avanzar.

E,;tos indic:ldores se inician con los referidos a la nutriciÓn de las madres, el aCCeSl) a
conuiciones sanitarias para el nacimiento y ha,;ta para el hecho indesmentihle del abortl): siguen
con la tasa de participacir)n de la mujer en el mercado del trabajo y el acce,;o a la educacil~n
parvularia. MÚs adela11le, incluyen lO(; resultado,; de la educaciÓn, el nivel y calidad del emplel)
ju veni 1. el nllmero de ciudadanos pohre,; y la disparidad extrema en la d istrihuc il)n de I ingresl1:
acces() a la justicia. a la salud b:isica y a la vi\ienda. Tamhién srlll medihles la discriminacion
por génér() , etnia, edad o preferencias sexuales: niveles diferenciado,; de costo y de acceSl1 al
créd ito: nÚmero de c iudada nos qUl' deciden las cand idaturas po 1 íticas. Prec isame11le porque
apuntan a lus llltimos :1l10Sde vida, reclaman gran atencir)n los indicadores sobre desigualdad
previsional. el nÚmero de ail.os de sr)brevida tras el primer ataque de dercrminadas enfermedades,
y las expectativas de vida por grupo social. género y origen geogr:ífico.

i,Cl"1I110conciliar los ohjetivos deseables). i,cÓnw crecer. potenciar las oportunidades para tr)dl)s.
construir una sociedad equitativa y solidaria')

Requerimos mucha retlexir"lI1 sohre estos temas y para
necesidad de hacerl(). dejar atrÚs un paradigma
unid imens iona 1 idad.

ello un primer pas() es reconocer la
equivocauo, el parauigma ue la

Como suele suceder en la reglon. todavía oímos el ruido de un períouo que en otras partes ya
se aleja: el de la confianza ingenua en que un conjunto de ideas y conceptos representan el fin
de la Flistoria o, al menos, que conforman una manera bastante definitiva de mirar y entender
a la sociedad contemporÚnea. Algunos sintieron esto como un triunfo, otros lo aceptaron con
fatalismo: pero lo importante es que ambas percepciones n() c()rresponden a la realidad.

Cuando la razÓn analiza nuestra realidad, ella muestra el esCÚndalo. y desde el carÚcter
legislador que ella imprime al individuo, indica a la sociedad civil el principio mÚs general de
las políticas pÚblicas: lo específicamente humano debe ser siempre el fin de las políticas. y nunca
meramente un medio.



La r;ll\ín nos imlica que crecer es una condiciÓn indispensable, si bien insuficiente. Sin
crecimiento no hay equidad posible en el mundo en que vivimos: lo demás no pasa de ser una
ilusilín El crecimiento permite conjugar la natural y legítima inclinaciÓn, aún de los que mas
tienen, a mejorar su nivel de vida, con brindar crecientes oportunidades y niveles de satisfacciÓn
a los menos favorecidos.

Pero aún las sociedades más opulentas viven profundos problemas sociales, como el desemplel~
y la marginacil'll1, mientras las sociedades más pobres no parecen acortar la brecha que las separa
de las ricas.

Parece claro que se requiere considerar el objetivo de la equidad al mismo tiempo que el del
c1TCimlel1l(1. r:ste ohjctiv(1 tiene P(1COSenemigos y muchos de quienes no 1(1c(1mparten crItican
m;ís bien la redundancia del adjetivo "equidad" respecto del sustantivo "crecimiento". Segun esa
línea lk razonamient(1, proponer la equidad como objetivo complementario sería retlírico en el
mejor de IllS casos y en el peo!', p(1dría alentar políticas que afecten el crecimienw y, Cll!1W
consecuencia, la equidad.

Pero este no es necesariamente el caso. Desde 1989 la CEP AL ha desarrollado una pn1puesra
de transformacil)n productiva con equidad y en democracia, consistente en un conjunto de
orienLlciones que apuntan de modo complementario al crecimienw y a la equidad. Se trata de
impulsar de modo simultáneo y no secuencialla mantenciÓn de los equilibrios macroeconl)micl1s.
incluyend(1 el estímulo al ahorro y la inversiÓn. así como la asignaciÓn adecuada de la:.
inversil)nes: la inversiÓn en recursos humanos. especialmente la educaciÓn de calidad: la
generacil'll1 de empleo productivo. reduciendo para arriba los diferenciales de producti\idad e
ingreso med ia l1le la modernizac iÓn tecno klgica: las políticas soc iales adecuadamente finane íadas
y eficazmente gest ionadas: y la reforma del estado. basada en el concepto de poI ít icas pub 1ieas,
más que en camb10s de organigrama.

Estas llriel1laciones deherían guiar nuestras políticas: de otro modo. P(1COsacamos con apelar a
la étIca Sl no tenemos mec;lIlismos e instituciones a través de los cuales se reoriente la pr,)pia
dinanllca econlímiea.

Desde l)tro punto de vista. es indispensahle modernizar nuestra educaciÓn. Pero estenws atenws:
modernizar la educacilín no equivale a plantearse exclusivamente cÓmo tener una masa lahl)ra]
m{IScompetitiva. i rvtuy pobre sería nuestra preocupaciÓn por el futuro de nuestros países si Slíhl
atendiéramos esa dimensiÓn de la vida de nuestros hijos! Necesitamos personas solidarias,
buenos ciudadanos. capaces de apreciar el arte y la belleza. con un sÓlido sentido mllral.

Por supuesto. el ejercicio de la solidaridad también requiere otro tipo de orientaciones que dehen
ser analizadas. instrumental izadas. ejecutadas y evaluadas en relaciÓn a situaciones sociales muy
hásicas. las personas como ciudadanos. como miembros de una familia, como Jl1venes, Lllnw
trahajadores.



El d isello de las po Iít ieas solidarias debe fundamentarse en un diagnÓstico prec iso de la:-,
restricciones que las personas encueI1lran en los diversos ámbitos. También requiere un:¡
priorizac ion de ohjeti vos conforme al rad io de impacto de las carenc ias e x istentes, a la
profundidad y gravedad de dichas restricciones y. de modo principal. a los recursos de los que
se dispone. tanto financieros como de diseIlo y de gestil'lll. No se trata de perder por un ladll
lo que se gana por otro. o de tener buenos resultados por un día.

{)tilizam!o la Jicotml1ía de Aníbal Pinto podemos decir c¡ue la solidaridad eXige un mane.]ll
eficiente no sl'llo de los recursos distributivos, tales como los orientados al crecimiento Cl1n
equidad. sino también los redistrihutivos. auqc1los dirigidos a corregir situaciones de inec¡uidad

ivLis allá de sus puntos de contacto. existe una diferencia importante entre la dimelbil\n
individual y la social de la ética. Las intenciones. que son lo que en el ámbito de la cOI1\i\t.:ncia
entre individuos en definitiva importa, est:in representadas en la dimensil'lll social por un respetl1
a procedimientl)s y recursos en el logro de ohjetivos valiosos. De ello se sigue que 11:l} una
exigencia moral de eficacia} eficiencia en la realizaciÓn responsable del fin.

En pa rt icu la r. ex iste un deher ét ICOde ser eficaces y efic ientes porque e 1gasto SllCial nu nca sera
suficieI1le: este es un hecho econÓmico, pero también represeI1la un juicio nH1ral. De allí que Lt
productIvidad del gasto pÚhlico dcha elevarse para aumentar su impacto sl)cia[ p\lsiti\'(~.

Por otra p:lrte. la sociedad dehe procurar que las reglas de la din:imica ecoIllímica propenelan a
relacionl's entre iguales. {ina de las causas significativas e1e la perpetuacil\n de los postergad\ls
deriva lk la inadecuada regulacil'lll de la competencia. Si hien es necesario que los agentes
ecol1l1mic()s se deseI1\ue!van con lihertad para producir} transar. actividad en la que e1mercaJ\l
juega un rol insustituíhle. es menester limitar los intercamhios inequitati\os por un cl1Jige1
transpa rente } aceptado Je reg las e1e]juego justas.

El uso } abuso de poeleres monoplílícos. el engaílo al consumidor mediante informaciÓn
incompleLI. la captura de informacÍl\n privilegiaela que emana del sector pÚhlico o e1e posici\lnes
privadas estratégicas. dehe ser regulaJa.

Las pr:icticas inequitativas de creciente sofisticaciÓn en la sociedad moderna -muchas \eces
lalsamente presentadas como naturales extensiones e1e los derechos de propieelad- son fueI1le e1e
riqucza ilegítima. socavan la mora] social y dan lugar a crecientes percepciones de frustracil)n
v resentimiento.

Del mismo modo. es necesario poner un abrupto fin a la corrupciÓn. Ella envilece a quienes la
practican y degrada la convivencia civilizaela. El esfuerzo creativo y proeluctivo es reemplazadl)
por la bÚsqueela e1e alguna renta ilegal. e1e algÚn atajo a la riqueza fácil. Por otra parte. la
corrUpCi(lll hace más opaco el sistema e1e la gestil'll1 pÚblica, tanto e1e modo directo como ¡wr la
sospecha que se arroja sobre el Clll1juntO e1d sistema. En este sentido la corrupciÓn es
profundamente antldel11ocrÚtica. ya que es lo contrario de mecanismos transparentes} de accesn
universal.



Es necesario apegarse estrictamente a las formalidades legales para el uso de los fondos. En 1\)s
mÚItiPles casos en I\)s que esto resulta engorroso hay que cam biar la norma. espec ialmente pa Ll

cumplir con la condiciÓn de eficiencia. Deben darse amplias facilidades al escrutinio :-
e\aluac iÓn de las acc iones de l sector pÚb 1ico. tanto por personas y organizaciones. como p\)r I\)s
otros poderes del estado. El sector privado debe preocuparse de impedir que esta enfermedad
nwrtal también se desarrolla en su interior.

A nivel de empresa es necesario avanzar hacia una mayor estabilidad en el empleo sin entorpecer
la productividad. Ello exige la identificaci(ín rigurosa de los intereses esenciales de los fact\)res
capital y trabajo. En esta línea. parece conveniente establecer un contrato laboral "solid~lri()".
que tienda a ase!2urar un empleo estable. pero con una remuneraciÓn que tluctÚe segun la
produccion.

En las actuales circunstancias se requiere un estado que compense las tendencias a 1:1
desinte!2Llci\'1I1. AÚn si la sociedad logra sortear el difícil problema de la igualdad de
\)!10rlunidades. no basta c\)n asegurar que los g:llladores sean los m:is capacitados. La s()cied:ld
no est:l compuesta s()lo por ganadores. i,Qué ocurre cnn los que van quedando en el CamiI1\)'
i,Qué ocurre c\)n aquell\)s que trabajan en lns sectores que la reestructuraci()n ecomímica t\)rI1a
il1\'iables". i,No hay en esto muchn de azar ysi no lo hay. no es este también un problema que
ataile ~l los ganadores') Ciertamente que si. ('na sociedad que no sabe adaptarse a los distintns
ritmos de sus integrantes estj destinada a desmembrarse y con ell() ganar o perder IH) son m:ís
que conceptns vacíos.

buenos, \\1'
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